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:: MADA MARTÍNEZ 
En la segunda planta de la casa, 
en un extremo del pasillo, a 
ambos lados de una gran ven-
tana, se encuentra la colección 
de álbumes ilustrados de Ja-
vier Sobrino. Iluminados por 
la luz exterior, los lomos de 
los libros se antojan lápices 
usados de una gran caja de pin-
turas: unos largos y finos, otros 
cortos y  gruesos, algunos mi-
núsculos.  

Los álbumes ilustrados son 
objetos multiformes, y sus he-
churas suelen estar al servicio 
de la historia que cuentan, se-
ñala Sobrino, y extrae varios 
ejemplos de formatos dispa-
res de la biblioteca: ‘El arma-
rio chino’, de Javier Sáez Cas-
tán; ‘Snowhite’, de Ana de 
Juan, u ‘Osos de cuento’, de 
Antonio Ventura y Pablo 
Amargo. El contenido, añade, 

también aborda asuntos, si-
tuaciones o géneros sin limi-
tación alguna, los álbumes son 
libros poderosos en ese senti-
do. De las estanterías salen ‘El 
libro negro de los colores’, un 
volumen de páginas oscuras 
y escritura braille ;  ‘La niña de 
rojo’, de Roberto Innocenti, 
una versión ultramoderna y 
realista del clásico de Caperu-
cita; o ‘Juul’,  una hermosa y 
profunda reflexión sobre el 
maltrato en la escuela (tam-
bién la autoestima) contada 
por un chico que se va despo-
jando de las piezas que com-
ponen su cuerpo de madera: 
ojos, piernas, pelo. 

 Varios motivos llevaron a 
Sobrino a armar una bibliote-
ca centrada en el álbum ilus-
trado: el nacimiento de su pri-
mera hija, su vocación docen-
te, ser parte del Equipo Peon-
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 Cifra.  1.300 álbumes 
ilustrados y otros tantos 
libros sobre literatura ju-
venil, educación, novelas.  

 Tesoros. ‘Negros y blan-
cos’, de David McKee, un 
álbum que reflexiona sobre 

la guerra, el enfrentamien-
to. Este título inspiró el li-
bro de Sobrino ‘El muro’.   

 Costumbres.  Sus libros 
se usan, los lleva a clase 
para que sus alumnos los 
disfruten. 

za. Y la lectura en sí: «Por un 
lado, leer es resistir, pero es 
más que eso, es vivir, vivir las 
vidas de otro, completar la pro-
pia a través de la fantasía de 
otro. Los libros nos ponen en 
el punto de vista del otro». So-
brino lee, sobre todo, por la 
noche, y en cualquier punto 
de la casa: en la galería, don-
de están las novelas y poema-
rios, en el porche, en el jardín. 
El rincón de los álbumes está 
dedicado a la lectura de y con 
sus hijos pequeños. Por eso, si 
bien la biblioteca intenta or-
denarse por autores, por gé-
neros, los jóvenes usuarios 
trastocan esta disposición a 
su antojo.  

Además, los álbumes via-
jan periódicamente a clase con 
sus alumnos y algunos están 
marcados por su lectura. Eso 
no le importa demasiado a Ja-

vier Sobrino.  «Es parte de la 
vida de los libros. Los cuido, 
pero también los uso». 

Los álbumes multiformes, 
los de Anna Castagnoli, Carll 
Cneut o Květa Pacovská, se 
mezclan en las baldas con los 
escritos por el propio Sobrino, 
cerca de una veintena. Desta-
ca ‘El muro’, que comienza tal 
y como finaliza otro álbum, 
‘Negros y blancos’, de David 
McKee: «Desde hace algún 
tiempo, los elefantes de ore-
jas pequeñas y los elefantes 
de orejas grandes se miran 
unos a otros de forma un tan-
to extraña e inquietante». ‘Ne-
gros y blancos’ es uno de los 
libros fetiche de Sobrino, y en 
‘El muro’ él ha querido conti-
nuar esa reflexión sobre el con-
flicto y el recelo ante el otro. 
La frase final es un aviso para 
el futuro. 

Javier Sobrino 
Profesor, escritor, Equipo Peonza
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